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Querido hermano en Cristo: 

El movimiento de  La Revuelta de Mujeres en la Iglesia - Alcen la Veu, queremos hacerle llegar 

a través de esta carta  nuestro profundo malestar ante las declaraciones de  Monseñor  Luis 

Arguello, Presidente de la Conferencia  Episcopal Española, sobre la actuación del alcalde de 

Vita (Ávila) que cantó en las fiestas de su pueblo una canción con un contenido muy 

desagradable. Lamentablemente, una canción en sintonía con la apología de la pederastia y la 

violencia hacia las mujeres como objetos de uso por parte de los hombres. La letra, con un 

trasnochado sentido de humor para nuestros días, ya no es asumida por nuestra sociedad, 

afortunadamente. 

Con sorpresa e indignación, hemos escuchado a Monseñor Argüello. Si bien ha reprobado la 

actuación del alcalde (cuya dimisión ha sido pedida por el partido que ejerce el cargo) lo ha 

justificado en el contexto de las fiestas y con el exceso de bebida, como si ello  pudiera  justificar 

el abuso a menores, a  mujeres o a cualquier persona. Esto, viene siendo habitual  para justificar 

las conductas machistas. 

Entendemos que la Iglesia Católica en España tiene, claramente, un gravísimo problema sin 

resolver con la pederastia. Abusos cometidos por miembros del clero y laicos vinculados a 

instituciones religiosas están en su mayoría sin asumir, sin abordar y sin resolver. Se espera, 

nosotras así lo entendemos, del  máximo responsable de la institución eclesial española, una 

especial sensibilidad y una condena tajante, que no se ha producido lamentablemente. Tampoco 

el Colegio Episcopal ha manifestado condena alguna, ni la reprobación del hecho, ni la corrección 

fraterna a Mons. Argüello.  

Estos hechos, que nos indignan, llevan a muchos cristianos y cristianas a no creer en la lucha 

que la Iglesia dice llevar para erradicar la pederastia. Nos consta que sí se está trabajando en 

ello, pero no lo suficiente. Esperábamos una condena rotunda y una referencia al mal que nos 

rodea en cuanto al tema de los abusos. Se ha perdido otra oportunidad de dar credibilidad a 

nuestra Iglesia. 

Hemos hecho llegar a Obispos y Arzobispos, desde algunas diócesis, nuestro malestar por lo 

ocurrido. Pedimos la dimisión del Presidente de la Conferencia Episcopal y una rectificación 

pública para que la postura de la Iglesia de España ante estos delitos vergonzosos quede clara. 

Reciba fraternalmente nuestra queja y sepa que  le agradecemos la lectura de esta carta. 

Atentamente: 

 

 

 

M Isabel Ruiz Ruiz 
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